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El objetivo de este documento es discutir acerca de la importancia y la necesidad de analizar 

la relación entre desigualdad y migración desde un acercamiento multidimensional, desde 

una perspectiva internacional que ubique la migración México-Estados Unidos en un 

contexto más amplio. Este tercer número complementa los dos primeros de la serie de Notas 

sobre Desigualdad y Migración para el Seminario Migración, Desigualdad y Políticas 

Públicas que se enfocan en la relación entre migración y desigualdad en la distribución de 

los ingresos. Este documento retoma las preguntas que sirvieron de punto de partida en los 

números previos a este: ¿la migración causa desigualdad de ingresos? y ¿la desigualdad causa 

migración? para plantear ahora la complejidad de esta relación, al considerar las múltiples 

variables o categorías que la atraviesan: género, clase social, etnia, ambiente, entre otras. De 

esta manera, a partir de la revisión de la literatura que aborda la relación de estas categorías 

de análisis a nivel mundial, se sientan las bases que dan sustento a las discusiones dentro del 

Seminario. 

 

 
 

Introducción 

Como fenómeno, la desigualdad ha sido estudiada desde diversos enfoques y áreas de 

conocimiento de manera separada. Por ejemplo, de acuerdo con Luis Reygadas “las teorías 

individualistas han puesto el acento en la distribución de capacidades y recursos entre los 

agentes, las teorías interaccionistas han hecho énfasis en las pautas de relaciones y en los 

intercambios desiguales y, a su vez, las teorías holísticas se han concentrado en las 

características asimétricas de las estructuras sociales” (1). Según la propuesta de este autor, 

el análisis de la desigualdad habría que hacerse desde una perspectiva multidimensional que 

abarque diferentes aspectos y diferentes tipos de desigualdad: desigualdades de género, 

desigualdades étnicas, desigualdades educativas, por ejemplo, que consideren diferencias de 

género, étnicas, de clase, entre otras. 

En contexto histórico, solo es hasta pasada la segunda mitad del siglo xx cuando el estudio 

de la desigualdad y la atención cobra una amplia relevancia como fenómeno de estudio por 

las grandes brechas observadas al interior de los países y entre estos (2). El crecimiento de 

las llamadas economías emergentes, el de China fundamentalmente, volcó el interés 



académico hacia el tema de la desigualdad como un fenómeno vinculado a la pobreza y la 

exclusión social, pero también a otros aspectos sociales, como el género y la pertenencia 

étnica –ya mencionados antes– que complejizan su comprensión y que sugieren nuevos 

métodos y epistemologías para ser analizado. 

La mayoría de estudios sobre la desigualdad se basan en análisis a nivel individual, por lo 

general teniendo como parámetro de medición al ingreso, se centran en la distribución de 

diferentes atributos entre las personas y analizan cómo esta distribución incide sobre los 

resultados desiguales que se alcanzan en un contexto social dado (3). Sin embargo, la 

capacidad que tiene un agente para apropiarse de una porción de la riqueza que se produce 

en la sociedad depende de muchos factores, unos externos y otros inseparables de las 

personas. Mientras que los factores externos refieren a la posesión de recursos que permiten 

producir o extraer más riquezas del entorno (utensilios, herramientas, maquinaria, medios de 

transporte, dinero, capital), entre los internos están la propia capacidad de trabajo según su 

calidad, cantidad y grado de complejidad, los conocimientos, la creatividad y la inteligencia. 

En consecuencia, el análisis de la desigualdad centrado en el plano individual, deja de lado 

procesos estructurales que someten a grupos poblacionales a condiciones precarias en tanto 

que a otros grupos los mantiene en zonas de privilegio que les permite un mayor acceso a 

servicios sociales y, por tanto, una mayor movilidad social. 

 

Dos preguntas como punto de partida del debate entre desigualdad y migración 

En el Seminario Migración, Desigualdad y Políticas Públicas, con el objetivo de sentar las 

bases para la discusión que aborde la amplia complejidad de la relación entre migración y 

desigualdad, se partió de dos preguntas iniciales para comenzar las discusiones y el debate 

en torno a la relación entre desigualdad y migración: ¿la migración causa desigualdad de 

ingresos? y ¿la desigualdad causa migración? Estas preguntas fueron desarrolladas 

separadamente en dos números de la serie Notas sobre Migración y Desigualdades: 1) ¿La 

migración causa desigualdad de ingresos? por Pia Orrenius y Madeline Zavodny y 2) ¿Es la 

migración mexicana a los Estados Unidos un tema de desigualdad económica? por René 

Zenteno. Este tercer número plantea entonces la complejidad que encierra la relación entre 

migración y desigualdad desde un enfoque multidimensional, incorporando diversos factores 

y elementos analíticos, además de hacer referencia al caso internacional, sin limitarnos al 

fenómeno migratorio entre México y Estados Unidos. 

Además del enfoque de desigualdad económica medida por el ingreso, la migración ha sido 

analizada con relación al desarrollo económico y social entre diversos países. Sobre esta base 

se ha analizado tradicionalmente la evolución de las posturas sobre los efectos de la 

migración en el desarrollo económico en los países de origen, las cuales, como lo plantea De 

Haas (2010), está íntimamente vinculada con la evolución de teorías y paradigmas sociales. 

Dentro de este debate, las remesas han sido concebidas como fuente fundamental de recursos 

económicos en la visión de desarrollo de contextos de origen, mismas que influyen en el 

mantenimiento, evolución y características de la migración (De Haas, 2010). A continuación, 

hacemos un bosquejo de lo que es el estado del arte de los estudios sobre migración y 

desigualdad, que además del ingreso se han enfocado en las remesas como variables de 

observación. 

 

¿La desigualdad causa migración? 

A partir de una revisión de la literatura, René Zenteno (2019) presenta pistas y elementos que 



permiten esclarecer la dirección en que ocurre el vínculo entre estos dos grandes fenómenos 

sociales que se encuentran interconectados. Sin embargo, concluye que el debate sobre la 

vinculación de la desigualdad con la migración sigue abierto y requiere de nuevos estudios 

empíricos dirigidos específicamente a responder esta pregunta. 

La revisión de las teorías que explican las causas de la migración México-Estados Unidos 

muestra que ninguna de éstas explica enteramente por qué migran los mexicanos. Además, 

los estudios revisados proveen de evidencias sobre el caso mexicano que no proporcionan 

una imagen clara de la interacción entre desigualdad y migración. Encuentra que, 

efectivamente, la desigualdad determina la autoselección de los migrantes, tanto en las 

características observadas como en las no observadas antes de la migración. Así pues, la 

comprensión sobre quién migra y quién se queda en México es importante no sólo para captar 

los efectos de la desigualdad en las decisiones migratorias, sino también las consecuencias 

para el desarrollo económico y social de México. Mientras que en otros contextos 

internacionales suele haber selección educativa positiva, por ejemplo, esto no ocurre en 

México. Es decir, mientras que por lo general quienes migran tienen niveles educativos más 

altos que las poblaciones que no lo hacen, en México esto se encuentra en debate (4). 

De la serie de teorías de la migración que se revisan, un concepto que ha sido frecuentemente 

utilizado para explicar la migración entre México y Estados Unidos es el de “privación 

relativa”, así como la de otros orígenes. Este enfoque es clave pues concibe que la decisión 

de migrar se basa en un cálculo donde es clave la posición en la distribución del ingreso de 

los hogares. Es decir, no sólo importa el nivel de ingreso, sino cómo se compara este con el 

de otros miembros de la comunidad, o de un grupo de referencia (5). De esta manera, la 

migración sería no sólo producto de la desigualdad de ingresos entre miembros de la 

comunidad o entre grupos de referencia, sino que dependerá de la posición misma de los 

individuos. 

 

¿La migración causa desigualdad de ingresos? 

Revisemos primero qué se sabe del caso México-Estados Unidos. Orrenius y Zavodny 

explican cómo a diferencia de lo observado en otras regiones del mundo, México ha vivido 

desde mediados de los años noventa una disminución de la desigualdad, y esta reducción en 

la desigualdad coincidió primero con el mayor aumento de la emigración hacia Estados 

Unidos y luego con un declive rápido de esta (6). En México, la emigración de mexicanos en 

la parte baja de la distribución ocupacional, así como las remesas económicas que enviaron, 

contribuyeron en parte a la disminución de la desigualdad, al alejar a sus familiares del 

umbral de pobreza. A diferencia de lo que comúnmente se piensa en Estados Unidos, la 

inmigración tuvo un papel menor en el aumento del ingreso y de la desigualdad salarial en 

ese país. Dado que una gran parte de la población inmigrante en Estados Unidos es de origen 

mexicano, cuando se atribuye a la inmigración el aumento de la desigualdad, se tiende a 

asociar con la migración de nuestro país. Sin embargo, las autoras muestran cómo el aumento 

de la desigualdad es más bien producto de la globalización y el cambio tecnológico. 

Para comprender lo que ocurre en otros contextos internacionales, el enfoque depende 

también de si el foco son los países de origen, destino o retorno. En general, parece haber 

consenso en esta literatura en que la migración reduce el número de personas viviendo debajo 

del umbral de pobreza en los países de origen, aunque no hay consenso en cuanto al efecto 

en la desigualdad entre países ni al interior de cada país, tanto de origen, como destino o 

retorno. Esto se debe en parte a que la pregunta tiene una naturaleza empírica y a que las 

características de la migración interna e internacional son importantes en cada contexto para 



definir particularidades (7). A continuación, resumimos estos hallazgos de la experiencia 

internacional.  

 

Desigualdad en el origen 

La relación entre migración y desigualdad en el origen se ha estudiado fundamentalmente a 

partir del efecto de las remesas económicas que envían los migrantes a sus familias que 

permanecen en las comunidades de origen en la pobreza y la desigualdad. Consistentemente, 

se encuentra que las remesas contribuyen a los ingresos de estos hogares y son destinadas 

tanto para gastos cotidianos, como para proyectos productivos, de ahorro o inversión. Al 

aumentar los ingresos de los hogares, las remesas tienden a tener un efecto de reducción de 

la pobreza, tanto a nivel hogar como a nivel nacional. 

Sin embargo, dado que los que migran suelen no ser los más pobres de una sociedad ya que 

se requieren recursos económicos y sociales mínimos para hacerlo, como lo plantea Clark y 

Williamson (2003) (8), sobre la experiencia de algunos países latinoamericanos, es posible 

que la emigración contribuya al aumento de la desigualdad, aunque no hay consenso al 

respecto (9). Un estudio sobre el efecto de la cantidad de emigrantes y de las remesas en 

setenta países, sobre diferentes medidas de pobreza, muestra un efecto de reducción de la 

pobreza (10). Sin embargo, el efecto de las remesas depende de la naturaleza de la migración 

pues ésta se asocia con el tipo de vínculos con la comunidad de origen y la probabilidad de 

enviar remesas. Es decir, depende de si es interna o internacional, la escala, el tipo (laboral, 

en búsqueda de protección, por razones familiares), temporal o permanente. El volumen de 

emigrantes puede influir en el tamaño de la fuerza de trabajo en la comunidad de origen. 

La etapa del proceso de desarrollo en el país de origen también juega un papel importante en 

la asociación entre desigualdad y migración. Es decir, al inicio del proceso de desarrollo 

tecnológico, las tasas de emigración aumentan al igual que la desigualdad económica con 

costos de migración altos y alta selectividad de los migrantes. En etapas más avanzadas del 

desarrollo, las tasas de migración y la desigualdad disminuyen con el incremento de las tasas 

de migración de personas de menor escolaridad. Cuando los países alcanzan niveles de 

ingreso alto, la migración disminuye de nuevo y la selectividad escolar aumenta otra vez 

(11). Así, existen efectos bidireccionales entre crecimiento económico, desigualdad y 

selectividad migratoria donde una mayor desigualdad puede engendrar selectividad positiva 

(cuando los migrantes tienen niveles de educación superiores al promedio), así como 

ralentizar el crecimiento, mientras que un crecimiento económico poco importante puede 

provocar que la desigualdad se encuentre en niveles altos, así como una mayor selectividad 

migratoria. 

El volumen de las remesas también se ve afectado por la composición de los flujos y la 

población migrante en los países de destino. En un análisis para el periodo de 1985 a 2005 a 

nivel mundial, por ejemplo, Le Goff y Salomone (2012) encuentran que la presencia de 

mujeres con escolaridad universitaria tiene un efecto positivo en la cantidad de remesas 

enviadas, aun cuando se toman en cuenta el producto interno bruto, indicadores de control 

financiero, distancia geográfica entre países, e indicadores socio-políticos como el idioma o 

la existencia de vínculos coloniales entre origen y destino. Es decir, que tanto la cantidad de 

las remesas enviadas como el uso al que estén destinados, depende de la composición por 

género y el perfil socioeconómico y escolar de los emigrantes (12).  

En la región Sur de Asia, en Pakistán, se encontró que un mayor acceso a las remesas junto 

con un aumento de la escolaridad técnica en áreas rurales, así como una mayor regulación de 

los procesos de contratación, el apoyo a los trabajadores migrantes de bajos recursos, y 



políticas financieras que reduzcan los costos de envío de recursos financieros permitirían 

reducir la desigualdad en el ingreso (13). En Vietnam se encontró que los efectos de la 

migración no laboral en el hogar reducen la severidad de la pobreza a nivel nacional en mayor 

medida que la migración laboral, probablemente por los mayores gastos que representaban 

los miembros que migraron de manera no laboral (14). Esto implicaría, como señalan los 

autores, que los efectos de la migración interna e internacional sobre la pobreza y desigualdad 

dependen del contexto y la naturaleza de la migración, según la zona geográfica.  

Las islas del Pacífico meridional son casos únicos dado que su situación geográfica aislada 

limita las posibilidades migratorias de sus habitantes.  Para el caso de la república de Fiji –

en Melanesia– y el reino de Tonga –en Polinesia–, un análisis contrafactual muestra que la 

situación de pobreza habría sido peor en un escenario sin migración (15); el efecto de la 

migración en la reducción de la desigualdad es ambiguo con el posible resultado de que, si 

bien se aligera la pobreza, las remesas podrían tener el efecto de reforzar las desigualdades 

en el ingreso que ya existen. Por el contrario, en Melanesia, un estudio considera que la 

migración expande las posibilidades económicas al aumentar y diversificar las fuentes de 

ingreso de los hogares sin incrementar de manera muy importante la desigualdad, incluso 

menos de lo que la aumentarían los ingresos provenientes del salario en un contexto local 

para el mismo nivel de ingreso (16). 

En el mismo sentido que en los casos mencionados anteriormente, en el caso africano, otros 

estudios han planteado dos aspectos al respecto de la relación entre migración y desigualdad 

en el origen: 1) la importancia de considerar el contexto de cada país para poder realizar 

dicho análisis, y 2) el carácter ambiguo del efecto de las remesas en la desigualdad, dado que 

las remesas pueden mejorar los ingresos de los hogares receptores, y aumentar el gasto, 

reduciendo los niveles de pobreza, pero no en todos los casos resulta ser así en los niveles de 

desigualdad (17). 

Por ejemplo, en Kenia, se ha hallado que las remesas impactan en la totalidad de la 

distribución del ingreso teniendo un mayor efecto en los hogares más pobres; es decir, 

quienes reciben más remesas, aumentan su gasto y ello conlleva a un impacto en los niveles 

de pobreza. En su estudio, los autores miden la pobreza fundamentalmente por: el acceso a 

la tierra, a un teléfono celular y a los niveles de lluvia. En Kenia, la lluvia como recurso es 

determinante para la producción agrícola. En este sentido se puede observar cómo importa el 

contexto y la ubicación geográfica en el análisis. De ese modo, al ser las poblaciones más 

pobres quienes más se benefician de las remesas, se plantea la importancia de reducir las 

barreras a la migración que dificultan la movilidad a estas poblaciones, se menciona así que 

un aspecto a tomar en cuenta es el aumento del crédito para que los hogares pobres puedan 

financiar los movimientos migratorios (18). En Etiopía, por su parte, las remesas 

internacionales redujeron la pobreza de manera significativa al aumentar el consumo per 

cápita en los hogares receptores, pero al comparar los valores de pobreza y desigualdad no 

se encontró ningún efecto sobre las medidas de ésta última (Beyenne, 2014). El autor sugiere 

que esto se relaciona con la tasa moderada de la migración existente en ese país, por lo que 

supone entonces que si se aumenta la migración se lograrían reducir tanto los niveles de 

pobreza como los de desigualdad. 

En resumen, de acuerdo a los estudios analizados, en cuanto a los efectos de la migración en 

la desigualdad en el lugar de origen, la migración tiene un efecto positivo en la reducción de 

la pobreza a corto plazo, aunque no homogéneo para todos los países; con efectos poco claros 

en la desigualdad al interior de los países y en algunos casos incluso de aumento de la misma. 

 



Desigualdad en el destino 

En los países de destino, el análisis de la desigualdad ha sido más estudiado que el caso 

anterior, y buena parte de dichos estudios se han centrado en la comparación entre los nativos 

y los inmigrantes, especialmente para evaluar el impacto en los salarios de los nativos. El 

economista George Borjas encarna esta línea de análisis sobre la vinculación de la 

selectividad en la migración y el impacto en los salarios en países de destino. En general, sus 

estudios consideran como desfavorable la inmigración hacia países industrializados, 

especialmente la de los latinoamericanos de baja escolaridad. Por ejemplo, ha analizado el 

impacto de los migrantes mexicanos poco escolarizados en los salarios de los 

estadounidenses que no han terminado el bachillerato (19), en el estatus de los 

afroamericanos (20); y también ha encontrado que la apertura de fronteras no aumentaría el 

PIB de países industrializados de manera importante, como los defensores de las fronteras 

abiertas argumentan (21). Michael Clemens, ejemplo, promueve la idea de que la migración 

reduce la desigualdad global a partir de los resultados de estudios empíricos Clemens 

concluye que la migración reduce la desigualdad económica, plantea cómo la movilidad 

laboral que se logra a través de la migración conlleva a una compensación en la escasez de 

recursos que afectan a ciertas regiones en el mundo y que las pone en desventaja frente a 

otras regiones altamente privilegiadas (22). Para este autor la apertura de las políticas 

migratorias y la libre movilidad ampliaría el Producto Interno Bruto a nivel mundial. 

Para el caso Centroamericano, estudios han analizado los efectos de la migración 

internacional en destinos diferentes (23). Por ejemplo, es interesante el caso de Nicaragua 

cuando se comparan las diferencias entre los migrantes que van a Estados Unidos con los que 

están en Costa Rica. A Estados Unidos emigran aquellos con mayores recursos, capaces de 

costear el viaje y asumir los riesgos, mientras que Costa Rica es destino para migrantes 

nicaragüenses con menores recursos (24) Las estimaciones del consumo muestran, al 

comparar la situación actual migratoria con una situación hipotética en que la migración no 

ocurre, que a corto plazo las remesas desde Costa Rica aumentan el consumo per cápita de 

los hogares pobres, mientras que la migración hacia Estados Unidos aumenta el consumo de 

los hogares de clase media, lo cual provoca el aumento de la desigualdad al ser los beneficios 

mayores para los hogares en la parte media de la distribución. A largo plazo, no es claro el 

efecto que las remesas podrían tener sobre la desigualdad ya que el gasto disponible podría 

ser utilizado en inversiones educativas entre los familiares de los migrantes. 

Ahora bien, el caso de China también se puede retomar para considerar los efectos de la 

migración en los lugares de destino, ya que, si bien obedece a un caso de migración interna, 

por la enorme extensión de su territorio, la diversidad sociocultural dentro del mismo, así 

como por el sistema de restricción de movilidad vigente, se considera que muchas 

migraciones internas son similares a migraciones internacionales. La especificidad del 

sistema de registro hukou, que dificulta a los migrantes el establecimiento permanente en las 

ciudades obligándolos a permanecer atados a sus lugares de origen y negándoles los mismos 

derechos o el mismo acceso al trabajo a comparación de los nativos urbanos, los coloca en 

una situación desventajosa respecto a los nativos urbanos. Se ha encontrado, que las remesas 

generadas a partir de la migración desde localidades rurales hacia localidades urbanas tienen 

un efecto de reducir la desigualdad regional e interprovincial. Sin embargo, la migración no 

reduce la desigualdad a nivel interpersonal bajo la forma de trabajo precario y exclusión 

social (25), ni entre minorías étnicas y la mayoría Han (26), ni entre habitantes rurales y 

urbanos (27). 

 



Desigualdad en el origen, tras el retorno 

En la última década se ha ido prestando más atención al tema de la migración de retorno, a 

causa de los cambios en los flujos y dinámicas migratorias a nivel mundial. Este tipo de 

estudios analizan la desigualdad en los escenarios de retorno, valiéndose de comparaciones 

entre migrantes de retorno y nativos en el país de origen, en su integración en el mercado 

laboral, o estudiando el peso de las pensiones de los migrantes retornados en sus hogares. 

Al Oeste de África, en Cabo Verde, donde la mayoría de la población tiene algún familiar en 

el extranjero, un estudio etnográfico analizó el impacto de la experiencia migratoria tanto 

para familiares receptores de remesas como inmigrantes de retorno (28). El estudio muestra 

que independientemente de la posición social del receptor, muchos envían remesas, pero la 

cantidad no es suficiente para cambiar la situación de pobreza en la que viven los familiares 

en el país de origen; son más bien las pensiones de emigrantes retornados los que permiten 

sostener un nivel de vida más holgado por la disparidad en las monedas entre el país al que 

se migró y la moneda local. Así, la migración puede ayudar a reducir la situación de personas 

en pobreza, pero no reducir la desigualdad en sí misma. Es en los casos en que los inmigrantes 

retornados aprovechan la disparidad cambiaria que la mayor ventaja se produce, mientras las 

remesas en realidad sólo son paliativos de la pobreza. En el Magreb, en dos regiones de 

Argelia concretamente, también se ha señalado el efecto que tienen las pensiones de antiguos 

trabajadores migrantes en la reducción del índice de Gini local. El efecto ocurre por el 

aumento en el ingreso de los hogares que se encuentran dentro del quintil más bajo en la 

distribución de ingreso, así como en la reducción del número de personas que viven abajo 

del umbral de la pobreza (29). 

En conclusión, más allá de querer agotar todo el análisis y la revisión de los estudios de caso 

a nivel mundial, lo que se puede concluir con este ejercicio realizado es que el efecto de la 

migración en la desigualdad puede ser analizado desde muchas aristas. El análisis varía en 

cuanto a las escalas y según los grupos de comparación: puede incluir migrantes según 

destino nacional o internacional, migración interna al comparar flujos rurales con nativos 

urbanos, países en vías de desarrollo versus países más ricos. El análisis puede referirse a la 

región de destino o a la región de origen. Cada contexto y tipo de flujo va a definir situaciones 

y condiciones específicas de ingreso que requerirán una atención y un abordaje particular en 

el que se preste especial atención tanto a las políticas públicas y migratorias, como a los 

procesos por los cuales se producen esas distintas movilidades, de modo que la relación entre 

migración siempre y en todo caso será relativa y contextual. 

 

El enfoque de la movilidad: Un enfoque multidimensional 

El panorama basado en la medición de los ingresos descrito en la sección anterior presenta 

áreas grises que invitan a plantear nuevas preguntas, así como nuevas áreas de análisis para 

comprender el tema de las desigualdades y el fenómeno de la migración. Como lo menciona 

Reygadas en su texto de 2004 (30), las capacidades de apropiación de los individuos 

dependen cada vez más del contexto social. En este apartado se busca plantear la complejidad 

de la relación entre desigualdad y migración, para ampliar la discusión y abrir el debate. 

El enfoque individual, como lo plantea Reygadas, que se sustenta sobre los postulados de las 

teorías individualistas enfocadas en la distribución de capacidades y recursos entre los 

agentes y que se mide a partir de la distribución del ingreso, las remesas, o el gasto, ha sido 

criticado desde diferentes sectores no sólo académicos, sino también desde organizaciones 

civiles y organismos internacionales. Amartya Sen ha sido uno de los principales críticos del 

enfoque con el que tradicionalmente se buscaba analizar el tema de la desigualdad. Para Sen, 



más allá de la discusión sobre la mejor medida de desigualdad, lo necesario es impulsar las 

capacidades que son las que afectan las oportunidades y la libertad de las personas (31). Pero 

el enfoque de Sen también ha sido cuestionado incluso por no superar el enfoque 

individualista y de capacidades individuales. De allí se han desprendido entonces diversas 

críticas que intentan aproximarse hacia un enfoque multidimensional que permita 

comprender la complejidad alrededor de las desigualdades. 

Para superar el enfoque individual y lograr un acercamiento hacia un enfoque que abarque 

las múltiples dimensiones de la desigualdad, análisis recientes de Anderson, Pikketyy y 

Stiglitz sugieren que se debe reconocer la intervención de diversos factores que van más allá 

de las capacidades individuales y que son más difíciles de evaluar o cuantificar que el ingreso 

(32). Entre ellos se encuentran el capital cultural, las certificaciones, el status, la clase social, 

la ciudadanía, la etnia, el género y otros atributos individuales como la talla, el peso, la 

belleza, la apariencia física, el color de la piel, la fortaleza, la agilidad y la discapacidad física. 

Estos factores son resultado de los ajustes y desajustes del orden social mundial, y se 

reconocen como elementos que influyen en la construcción de diversos tipos de 

desigualdades e inequidades, discriminación y exclusión social. 

Dentro de esta misma línea, se ha planteado que los mejores modelos explicativos serían 

aquellos en una posición intermedia donde se opte por dar peso tanto a las limitantes 

estructurales como a la habilidad real, aunque limitada, de los individuos y sus comunidades 

para superar y movilizarse dentro del contexto social mayor en el que se encuentran inmersos 

y donde los Estados continúan jugando un rol crucial para la construcción de condiciones 

generales favorables al desarrollo humano (257-259) (33). 

 

Género, etnia y clase social: elementos transversales del análisis de la desigualdad 

Los elementos subjetivos se conjuntan con los aspectos estructurales de cada contexto e 

intervienen en los procesos migratorios y, en general, en la posibilidad de movilidad de la 

población. Es decir, estos elementos generan desigualdades en la movilidad. Diversos autores 

han dirigido sus estudios a analizar la relación de estos elementos subjetivos con la 

desigualdad (34). La conclusión general a la que llegan estos estudios es que todos estos 

elementos de género, etnia y clase social deben ser analizados conjuntamente porque se 

refuerzan recíprocamente y profundizan la exclusión de unos grupos sobre otros. 

Por ejemplo, el tema del género es uno de los que ha sido mayormente estudiado en términos 

de la relación entre migración y desigualdad, como resultado de los estudios realizados hasta 

ahora han surgido nuevas vetas analíticas en la búsqueda de una comprensión más profunda 

de esta relación. Esto obedece, en buena parte, a ideas como las planteadas por Ariza (2000) 

y otras, en donde se sostiene que el género es un principio universal que estructura y ordenada 

la migración (35). 

En el caso de la migración México-Estados Unidos, en cuestiones de género y en el tema 

particular de la inserción laboral en este último país, se ha encontrado que los aspectos o las 

condiciones que más afectan a mujeres y hombres en la experiencia migratoria son distintos. 

En las mujeres, por ejemplo, la incorporación a la sociedad estadounidense está más afectada 

por el acceso a recursos, y las formas en que logran participar en actividades transnacionales 

dependen más del estatus socioeconómico que alcanzan en el país de destino. En cambio, en 

los hombres migrantes las barreras de clase y raza en el contexto de origen son los aspectos 

que más influyen (36). 

Como ya se mencionó, el elemento relacional es definitivo para entender la reproducción de 

la desigualdad y por qué las brechas entre unas clases sociales y otras se han profundizado 



significativamente en los últimos años, sobre todo durante la última década del siglo XX y 

primeras décadas del siglo XXI. Es así que los procesos a través de los cuales el Estado, la 

familia y el mercado –en tanto que estructuras de oportunidad y sistemas de recursos– 

generan desigualdades entre grupos e individuos y estratifican el curso de vida. Estos resultan 

ser claves para entender que la pobreza y la exclusión no son el resultado de una trayectoria 

biográfica «desviada», sino, precisamente, de la interacción de dichas instituciones sociales 

(37). 

La reproducción de las desigualdades en los espacios colectivos ocurre en torno a las 

fronteras que separan a los diferentes grupos. 

“El establecimiento y/o reconocimiento de diferenciaciones y características entre grupos de 

acuerdo a distintos aspectos subjetivos y estructurales se convierten en fronteras que, a su 

vez, toman la forma de barreras físicas (muros, rejas, puertas, barrancos, detectores de 

metales, etc.), de dispositivos legales (prohibiciones, permisos, aranceles, concesiones, cotos, 

patentes, restricciones, derechos, etc.) o de mecanismos simbólicos, más sutiles y efectivos 

(techos de cristal, estigmas, clasificaciones, distinciones en la indumentaria o en el cuerpo, 

decoración de los espacios, etc.) […]. Estas fronteras nunca están fijas, constantemente son 

cruzadas, reforzadas, desafiadas, levantadas, reconstruidas, transgredidas” (Reygadas, 2004: 

15). 

El análisis de Reygadas resalta el tema de la frontera como constructo social que permite 

comprender y conectar la desigualdad con la movilidad, y por lo tanto con la migración. Las 

movilidades que ocurren hoy en día son múltiples. Hasta hace algunos años se tenía que las 

migraciones “sur-norte”, referidas a la movilidad de poblaciones de países pobres hacia 

países ricos, eran los flujos tradicionales de la movilidad humana a nivel internacional. Sin 

embargo, con el pronunciamiento de las crisis económicas, los cambios en las políticas 

migratorias, el reforzamiento del control en las fronteras, el cambio climático, entre muchos 

otros fenómenos y procesos, nuevos flujos se presentan como importantes y cada vez más 

recurrentes: flujos norte-sur y sur-sur. El análisis de otros tipos escapa de los alcances y los 

objetivos de este documento. 

 

Las fronteras como constructos sociales en la profundización de múltiples desigualdades  

A partir de lo anterior, en donde se plantea cómo la creación de fronteras simbólicas o físicas 

permite comprender el vínculo entre movilidad y desigualdad, es preciso reconocer también 

que el análisis de la movilidad debe considerar no sólo el intercambio, el paso, el traslado, 

sino también el encerramiento. Autores como Josiah Heyman y otros argumentan que el 

concepto de movilidad humana pasa por alto una complejidad: supone la porosidad y no 

incorpora cómo están configuradas las restricciones y las desigualdades en el movimiento 

(38). 

La movilidad desigual está ligada a otros sistemas de desigualdad de la sociedad. En la 

realización de dichos sistemas de movilidad desigual es muy importante el escrutinio, la 

vigilancia, la clasificación que permiten a unos el paso y el intercambio ‘libre’ en tanto que 

lo limita a otros. Por ello analíticamente es preciso pensar, como lo propone Cunningham y 

Heyman, en una dualidad entre movilidad y encerramiento que se produce en la conjunción 

de diferentes elementos económicos, sociales, culturales, entre otros, y que son causados por 

desigualdades establecidas estructuralmente y reproducidas socialmente (39). Es una relación 

recíproca: las fronteras y los límites en la movilidad se crean por las desigualdades de las que 

ya nos hablaban los autores clásicos y, a su vez, dichas fronteras crean nuevas desigualdades. 



La existencia de controles y el reforzamiento de los mismos, como ocurre en la frontera norte 

de México, pero también en otras fronteras y límites entre países en el resto del mundo, 

influye profundamente en la probabilidad, y por lo tanto la incidencia real de los movimientos 

migratorios. Así, los controles que se realizan a partir de la diferenciación selectiva de la 

población por las características de género, de etnia, de status social, por ejemplo, agudizan 

las desigualdades y con ello se excluye a unos grupos poblacionales sobre otros. Esta 

exclusión se concreta y legitima a través de una maquinaria mental y consolidada por un 

dispositivo administrativo, institucional, y jurídico. Un ejemplo concreto es el 

establecimiento de documentos de identidad, a través de los cuales se revelan procesos que 

privilegian el paso y la movilidad de poblaciones cuyos recursos son vistos como capitales 

para reproducción del sistema de producción capitalista (40). Esta vigilancia generalizada 

que es un patrón de diseño estándar de Estados Unidos para el control y la represión de 

poblaciones devaluadas que se suponen son menos merecedoras de democracia y de derechos 

que las clases privilegiadas y protegidas es, por excelencia, un proceso continuo de creación 

de desigualdad, que se aplica cada vez en mayor medida en algunos países latinoamericanos 

como México, Brasil, y Colombia (41). 

Pensar en la desigualdad de la movilidad como un fenómeno de múltiples dimensiones y 

como un proceso construido en la intersección de múltiples variables o categorías sociales y 

culturales, permite comprender y ampliar la visión tradicional de la migración y trascender 

las teorías que la han explicado tradicionalmente, y que han sido vinculadas en mayor medida 

desde el punto de vista económico, en dirección a la comprensión y análisis de diversas 

formas de migración interna e internacional y otras movilidades sociales y culturales, tales 

como retornos voluntarios y forzados, las migraciones en tránsito, los intercambios diarios 

en las fronteras de commuters, o el asilo y refugio, fundamentalmente. 

 

Reflexiones finales en torno al estudio de la migración y la desigualdad 

La migración y la desigualdad son dos fenómenos complejos que se intersectan e impactan 

mutuamente. Su relación se ha estudiado principalmente teniendo como parámetro de 

medición a los ingresos. Esto ha sido así tanto para el caso de la migración México-Estados 

Unidos, como para la mayoría de los casos a nivel internacional. Una explicación a esto es la 

atención e importancia que han tenido los factores económicos en las teorías de la migración, 

así como las crisis económicas que han agudizado la pobreza en los países más pobres, y el 

aumento de las brechas de clase en los países ricos. Ahora bien, ante la agudización de los 

problemas sociales y la persistencia de las crisis sociales a nivel mundial, se ha presentado la 

necesidad de crear nuevos enfoques, nuevas corrientes y nuevas escuelas que buscan abordar 

de manera más amplia al fenómeno de la desigualdad. Con ese objetivo desde diferentes 

regiones se han ido llevando a cabo estudios que abordan la migración y la desigualdad con 

otros aspectos como el género, la etnia, la clase social, las condiciones ambientales. 

Este abordaje multidimensional desde los estudios sociales y culturales en general abona a la 

consolidación de un volumen amplio de información que pueda ser traducido en líneas de 

política pública más efectivas y eficaces, y por medio del cual se procure una mayor equidad 

en la distribución de recursos, derechos y servicios sociales a la población. Esta postura se 

adhiere a la de autores como Luis Moreno, al considerar que las políticas sociales más 

equitativas, pese a no eliminar las desigualdades, sí lograrían mitigarlas, ya que se considera 

que dichas políticas “harían posible que, al margen de las diferencias de clase, edad, raza o 

género, los ciudadanos tuviesen los mismos derechos para desarrollar sus potencialidades 

vitales” (42). 



En definitiva, pese a que en este texto no es nuestro objetivo realizar recomendaciones de 

política o políticas y programas específicos que atiendan los fenómenos discutidos, podemos 

concluir que uno de los elementos fundamentales en la mitigación de las desigualdades en la 

migración es la consideración del contexto institucional y contextual como elemento clave 

que limita o permite la distribución de recursos entre la población. Por ello, en el Seminario 

buscamos vincular los estudios sobre las desigualdades en la migración, con las políticas 

sociales / públicas / migratorias / educativas para atender las desigualdades en la migración 

que son visibles a partir de evidencia empírica. 
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